
R E S U M E N  

Heiiios teriiiiriaílr> niiestro tratmjo. y atinqiie 
adolece de  graiirirs deiiciriicias. conio tu(laprodiic. 
.ció~i liiimana. creemos haber ciiniplido Iiaita dori- 
de  nos lia sido posible coii el ofrecimieiito que 
Iiicimos desde el principio, <le solireponeriio-; á to 
das  las pasioties bajas y sin iiispirarnos sino en e1 
riiás pilro pntriotisnio, á f i i i  de  liablar el lengiinje 
de  la Patria é interpretar fiel~iiente .;lis aiigustiai. 
siis neco'idadr, siis deseos, Si15 arclir:ites as;iira~ 
cioiles. 

Pero ante- de  termiliar, prociirareroos c o ~ i d r i i ~  
sar el r c u l t a d o  de  riiiestro estiidio, á 611 dc  dcs- 
crihir de  1111 iiio<lo niás colici;o iiiiestra idea geiir- 
ral sobre la situacióii. 

A conseciieiicia de iiiiestra larga rrn rlc nuer rzs  
iiitestiiias, en la ciial no se conocía inás derecho 
q u e  el del más fuerte, al firi tuvimos qiie caer bajo 
el  dominio del más poderoso y afortunado dc  loi 
tiiilitares de  aquella época, que  estableciendo una 
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5 dictadura bajo las formas repuhlicanas. ha logra- 
; d o  extirpar de  nuestro suelo el gérmen de  las re- 

voluciones, pues al  iiiilitarisnio lo ha desprestigia- 
d o  con 30 años de  paz y al pueblo le lia perniittdo 

1 crearse intereses materiales d e  tal cuantía, que 
consti tuye~l un factor importaiitísimo para alejarlo 
d e  las revtieltas. 

El pueblo mexicano, qite antes era sumanierite 
turbulento, es ahora el más pacifico de todos los 
piieblo; d e  la tierra, y iio solamente respeta con 
gusto la ley, sitio qne  obedece servilmente á la au -  
toridad. 

Por  otra parte, iiingún Gobierno había llegado 
á teuer la gran estabilidad y duración del actual. 

D e  esto ha  resultado que de  uii extreiiio hemos 
caído en rl opuesto. 

S i  antes éramos tiirbuleritos, ahora somos servi- 
les. 

Si antes éramos taii rxigetites ciiando se  trata-  
ba de  hacer respetar tiuestros derechos y siempre 
teníamos la carabina en la  iiiauo como el supreriio 
argumento, ahora obedecemos sin disciitir las ó r -  
denes iiiás arbitrarias de ítifittios representantes de 
l a  antoridad. 

Si aiites sólo pensábamos en  los graiides intere- 
ses de  la Patria y sienipre estáI>ainos listos p3ra 
volar á su defensa, ahora Iieiiios perdido todo iii- 
teres por la cosa pública, porque se no i  h a  ense- 
ñado á no mezclarnos eti ella, y con13 nueitraj  iii- 

! 
dicacioues en vez de ser oidas, son fiecueiitem:n- 

! te  niotivo de  p~rsecución,  por esta cauia sólo peii- 
sirnr>s eti niiestros intereses particulares, reiultaii- 



do que el sentiiiiiento patribtico ha  sido substitui- 
d o  por el egoísmo. 

No  disciitiretnos en este lugar si esta política 
habrá sido la  más  coiiveiiiente para encauzar de- 
bidaiiiente las energías del país. 

Uiiicariierite afirmauius que al seguir por e :  
misn~o  ca~iiiiio, no intervi~iieiido el pueblo para 
nada en el  iioii~bramieiito de sus  tiiaiidatarios. co- 
rreiiios el  gravisimo peligro de que se establezca 
entre nosotros de  un niodo definitivo el régimen 
del Poder absoluto, ctiyas coiisecuencias funestas 
nos lienios esforzado en  pintar, á 611 de  que todos 
sepan á donde vamos. 

\-a lo henios dicho: la Dictadura del General 
Diaz ha  sido una dictadura militar, pero relativa- 
mente honrada; !+ pesar de  ello se hati cometido 
grandes abiisos y faltas trascendentales; las cos- 
tumbres se  han viciado, el pueblo ha  perdido sus  
energías y la ley su  prestigio. ¿Qué sucederá 
cuando venga la  serie de  Dictadores que  le suce- 
dan, eiivilrcitndo á la ;l';acióii con sus  vicios y 
hacieiido cada vez más pesadas las cadenas qiie la 
opriiiien? 

Por más taletito que reconozcamos en el General 
Diaz, la razón misma de  las cosas y el régitiieri de  
Gobierno establecido, no  le periniten conocer á 
todos los biieiios mexicanos, y si  se empeiía en  
nombrar á quien le suceda, tendrá que incurrir en  
error, conio incurrió dejando al General Gonzálrz 
en la Presidencia, al  señor Corral en la l'icepre- 
sidencia y en siis puestos á taiitos Gobernadores 
iiidignos. 



.?19 

Pues bien, con tales antecedentes, el puebln me- 
xicano tia dehe fiar sus  destiiios eii manos del Ge- 
neral Diaz y debe resolverse á representar el pa- 
pel que  le correspotide en la  próxima campaña 
electoral 

Al implaiitarse eiitre nosotros de  un riiodo defi- 
nitivo al absolutismo, nunca podre~iio.: prever 
q116 conducta obserraráii tiiiestros maridatarios, 
pues no teiiieiido conipromiso alguno con la S a -  
ción, sólo se guiarári p,r los irnpulios de sus pa- 
sioses y sin recooocer más ley que sus  deseos 
personales. Con ?ste 1iiotil.0, nuestra decadencia 
será segura, pues los bueiios patriotas irán desa- 
pareciendo. los pensadores permaiieceráu silencio- 
sos, y e l  pueblo, á ciega.;. no  sabrá distinguir iii 
:ipreciar el precipicio á donde lo llevan sus nian- 
datarios, ciegos taoibién L a  adulación, los vi. 
cios, el brillo del poder, formarán una vetida es- 
pesa que  cubrirá sus ojos, porque iio Iiay que ol- 
vidarlo: el poder absoluto corrompe á quienes lo 
ejerce11 y á quienes lo ~ u f r e n .  

>Iéxico, por sil sitiiacióri interttacional, debe 
temer más que otros paises las corisecuencias del 
absolutismo. 

Para convencernos de ello, recordemos que la 
dictadura de  Sarita Ana nos hizo perder la mitad 
de nuestro territorio, y la del General Díai ha  co- 
nietido faltas tan graues como la guerra de  To-  
iiincliic, del Yaqui, la cotidescendeiicia exagerada 
hacia nuestros vecinos del Korte al grado de  per- 
mitirles que sus flotas hagan sus  ejercicios de  tiro 
al blniico !. tengan sus depósitos de  carbóii eri la 



Bahía de  la iilagdalrna, y por Últirrio, el haber 
debilitado á la I<epÚblica iiiatando todo civistiio: 
ésta. que sólo florece al calor vivificante del ,S« 

de la libertad, la noclie del ahsoliitisri~o la niarchil 
ta .  

Pues  bien, que $e prolong~ie este r4giriieri. )- 

toda idea de patrioti.,tuo desaparecerá por coiiiplc- 
to, y la ma).or c o r r i ~ ~ ~ c i ó i i  d r  costliinbres acahará 
de  matar ciiaiito seiitiiiiiento iioble y generoso 
puedaii abrigar aiiu los peclios inexicanos La 
rlecadeiicia será cada vez mayor, y México, que  
iiecesita scr uii;i liacióii fiiertc para el cuniijli- 
miento de siis graiidcs destiiios, tendrá que resig- 
iiar:;e 6 siiciinibir bajo el peso de 511s \'icios Ó ante 
el victorioso invasor, que uo eiicoiitrará otro obs. 
ticulo que el  Iiallado por los bárbaros para entrar 
á Roma: la distancia. 

T a l  es el triste porvetiir que  oos espera si no iri- 
tervenimos todos los nlesicanos resueltamente r;i 

la próxiiiia campaña electoral. 
Podeiuos hasta admitir que  haya sido necesario 

para el país que  lo gobernara por treinta y dos 
años coi1 mano de  hierro el General Diaz; pero lo 
que  si  rechazaiiios eri lo absoluto, es que  sea coii- 
veniente que  este régiiueii se prolongue. 

Para evitarlo. para salvar á nuestra patria del 
inmiiiente peligro que la arneiiaza, debemos hacer 
u11 vigorozo esfiierzo, organizándonos en partidos 
políticos, á f i i i  d e  lograr que el pueblo esté debi- 
damente represeiitado y pueda luchar eri las coii- 
tiendas electorales, r a ra  qiie salga de  su  sopor, st. 
Iorta!czca por medio de la lud ia  y conciba un 



ariior más grande á la patria, á iiiedida que sean 
niayores los bienes que reciba de  ella, y mayor sil 
pirticipación en la cosa púl>lica; á medida que és- 
t a  auniente, auiiientará su  preocupación por los. 
grandes probleinas nacionales que está. Ilainado á 
resolver. 

1.a patria espera este esfuerzo de  todos los hue- 
nos tiiexicanos. 

;Querría el General Diaz ser de ese iiúiuero y coi1 
su prestigio facilitar ese moi~irniento? 

Si tal sucede, la tarea resultará fácil, y en per- 
fecta arinoiiía todos los n~ieiiibros de  la gran fami- 
lia ~~lexicat la ,  110s lial>reiuos puesto de  acuerdopa 
ra salvar k la patria, y cori nuestro esfuerzo uuáni- 
iiie iiidiidahleiiiente la salvaremos. 

Pero si  el General Diaz, en  vez de emplear en los 
jirniidei intereses de la República el iiimeiiso poder 
de que i e  h a  revestido, lo pone al  servicio d e  algu- 
113 baiiclería política, y eii vez defacilitar la acción 
del pueblo protegiéndolo con las leyes, s e  empeña 
en entorpecerla, entonces la solucióii del problema 
se presentará mucho niás dificil; pero no por eso 
dehemos vacilar en abordarlo resueltameiite. 

iEs necesario salvar á la patria! 
Hagáiiioslo con la ayuda del General Diaz ó sin 

ella, y aun á pesar desus  esfuerzos en contra, pues. 
primero es cuniplir con ese deber sagrado qiie com- 
placer al General Diaz, y sin sacilacióii debemos 
luchar contra él misnio, si es preciso, en el caso de  
que peligre nuestra existencia, coi1 tal de salvar á 
la Repíiblica de  los inminentes peligros que la ame- 
nazan. 



iPcro esta liicha entre el piieblo y el absoliitisuio 
será posible y tendrá probabilidades de  éxito? 1 ': 

Si, posible es, y tiene el 6xito asegurado. Auti 
en  el caso de  que el Geheral Diaz, aferrado al  po. 
der ,  iio lo dejara hasta no abandoriar este mundo, 
el  pueblo, despierto )-a, se habría oigatiizado y es. 
taria eri coiidiciones de  luchar ventajosariieiite en 
contra de  los sucesores del General Diaz, en caso 
d e  que intentasen seguir sil iiiisma política. 

Nadie se imagina de  lo que iin pueblo e s  capaz, 
los estadistas más notables, los escritores más se- 
rios, se eqiiivocau. y si no allí estáu las sorpresas 
q u e  nuestra patria iia dado al mundo, conquistaii- 
d o  jii independencia, derrocando á 13s dictadiiras 
niásfurrtenieoteestablecidas, como la de Salita Ana 
y opoiiirndo una resistencia qiie 110s hizo iuveiici. 
bles á las huestes iiapoleónicas. 

Eii otras partes del muiido hati sido tan frecueii- 
tes esas sorpresas, que por no hablar sino de  las 
más  recientes. recordareriios á Turquía ,  Rusia y 
Persia, países clásicos del despotismo, que han con- 
quistado s u  libertad en estos Gltiuios años. 

Pues bien, ante la perspectiva de  uiia lucha taii 
vigorosa, couio podrá ser si se organiza poderosa- 
mente un Partido independiente, quizás el Ge i i e~  
ral Diar se resuelva á respetar la le). ). á eiiiplear 
los poderosos eleinentos puestos á su  disposicióri 
por el pueblo, para hacer que el ordeii s e  observe, 
sin favorecer á niiiguno de los partidos que  I~iclieri. 

Esto es más fácil de  lo que aparentati creer los 
.defensores del actual régimeii de  cosas. 

E n  Cuba,  uii número reducido de  fiierzas aiiie- 
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~ i c a n a s  bastó para que  las eleccioiies se  hicierati en 
toda  calma. 

Pues  bien jel General Díar. proporcionalmente, 
n o  dispone en nuestro país de  mayor iiíitiiero de  
fuerzas que los aniericaiios en Cuba? 

E n  este caso jteridríari iiiás iiiterés los aruerica- 
nos por Cuba, que el General Diaz por su  propia 
patria? porque n o  podrenios decir que somos niás 
tuibiileiitos que  los cubanos y que estos están más  
acostiimbrados qiie nosotros á las prácticas demo- 
cráticas, pues nadie lo creerá 

Si aquí en México se  han registrado con freciieri- 
cia disturbios eu las elrccioiies. es porqiie el Go. 
bierno, apoyado eii el ejército. lia sido la  causa de  
ellos, pues nunca ha dejado al pueblo hacer uso de  
siis derechos 

E l  pueblo ha demostrado que ya no ne~es i t a  de  
tutela;  que  está apto para hacer uzo de  sus  dere- 
clios pacíficamente, y el General Diaz cueiita con 
eleii~eiitos suficientes paraconserrar el ordeti. siem 
pre que  obligue á las  autoridades subalteriias á res- 
petar la ley electoral. Eri caso de  surgir algúii dis- 
turbio en las eleccioi~es pre~idenciales ó locales d e  
los Estados, seria fácil restablecer el ordeii, porque 
el  tol diiturbio sería aislado, pues ya en hlexico 
iiadie piensa en  rrroluciones, iii las secunda, coiiio 
se deriiostró con las Últimas inteiitoi~a: de  las T'a- 
cas  y T-iesca, que  fracasaron porquelaXacióti per- 
maneció iinpasible. 

S o  comprendetnos por qiié circut~staticias el Ge- 
neral Diaz se obstina eii proseguir con su  misma 
política de  absoiutisuio, y á la rez  hace por con- 

23 
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ducto de  Creelnian declaraciones soltmiies afirmar,. 
d o  que el pueblo niexicario está apto  para la denlo. 
cracia. 

Si estas declaraciones hubierau sido sinceras, ya 
era tieuipo d e  haber permitido que eii los Estados 
y en los Xluiiicipios, se efectiiaraii eleccioiies: pero 
hernos visto lo contrario; precisanieiite en  el nies 
deDiciembre Último, se organizaron losdemócratas 
del Distrito del Centro en Coahuila, y se  propil- 
sierori concurrir á las urllas electorales, pero fueraii 
bnrlados eii sus  esperanzas por el Gobierno, que  
cometió toda clase de  irregiilaridades y atropellos 
para falsear el voto público. 

Pues bieii, auuque todo indica que el General 
Díaz desea perpetuar su  política absolutista. y clur 
debemos resolvernos á luchar contra él  niisnio, iio 
por eso debemos perder todas las esperai17as de que 
cambie de derrotero á su política. Si entre los nie- 
xicanos n o  ha  muerto por con~pleto el patriotismo 
y logramos organizarnos fiirrtenirnte hacieiidoque 
la voz de  la Nacióii se haga oír potente y rigoro- 
sa, quizás el General Diaz se sienta conriiover y las  
fibras más sensibles de  ?u alma se pondrán eu vi- 
bración al escnchar la sonora voz d e  la patria qiie 
le hablará como sigue: 

"Hasta ahora, con el pretexto de  dar estabilidad 
al gobierno. de  transforniar el espíritu turbulento 
de  los nirxicaiios, de  sofocar las anibicioues malsa- 
nas, te has  puesto por encima de  la ley y olvidado 
tus  más solemnes compromisos, sosteniendote en el 
poder que has  usado 5 t u  arbitrio. 

"Pues bieii, tu obra está terminada: has  logrado 



dar  á t u  Gobierno una estabilidad hasta peligrosa 
por s u  duración; el espiritii de  tus  conciudadanos 
lo has  trasformado de tiirbulento, en servil; has 
terminado coi1 todas las anibiciones, no solamen- 
te las malsanas, siiio tarribieii coi1 las de más bue- 
na ley .  

¿Cuál es  el objeto que persigues ahora empe- 
iíhndote rn  pvrpe!iiar tan peligroso régimen de Go- 
bieriio? 

"Hasta ahora todas tus faltas pueden ser discul- 
padas, t u s  actos explicados por la historia de  u n  
modo satisfactorio para tí, si pruebas tu  biiena fe 
ciiuiplieiido ahora, que aun es tiempo, tiis prome- 
sas y resolviSiidote en los Últirnos aiíos de  t u  vida, 
á ponerte bajo la ley, respetándola sinceramente 
y declaráridote s u  protector. 

"De este modo habrás logrado coroiiar brillau- 
temeiite tu  obra d c  pacificación; habrás llevado la 
República á una altura envidiable; ti1 nombre será 
bendecido por tus  conciudadaiios, venerado por las 
gentraciones futuras. y figurará eii la historia en- 
t r e  los más grarides. 

"Xlieiitras que, si por la estéril vanidad de de- 
niostrar que tienes iuás poder que el piirblo, te eni- 
pe5as en  prolorigar esta era de despotismo y si en 
vez de  declararte el representante demis  niás caros 
iiitereses te obstinas en defender los del círculo que 
te  rodea, entoiices habrás cou~prometido el fx i to  
dc tu obra, pucs las aspiraciones naciotiales, eiicon- 
trando obstruidos los conductos por donde deben 
encanzarse, se desbordarán arrastraudocuanto en- 
cuentren. Tú  mismo tietiibla, pues t e  declararémal 



hi ja ,  y t u  noriibre será inscrito rii la historia como 
el de  uti ambicioso y afortunado militar que  con 
iniiieiisos elementos á su disposicióii, sólo supo ser  
uii tirano vulgar que niinca cumplió sus  proiiiesas 
más solemnes, qiie con su  desprecio á la ley le hizo 
perder todo su  prestigio; que coi1 su  anibicióii per-  
sonal llevó á sus conci~idadanos á la serridumhre f 
g la República á la decadencia." 

Este severo lriiguaje detiiostrará al Genernl Díaz 
que está sil carrera para teriiiiiiar y que  los Últimos 
actos de  su vida le darán su aspectodefiiiitiro, pues 
actualmente se eiicuentra eii el caso de  justificar sus  
acciones ani r  la historia y d e  atraerselas bendicio. 
nes del pueblo tnexicano si respeta 13 ley y se de- 
clara su  protector ó de atraerse el j!ticio inás severo 
de  la posteridad y las nialdiciones d e  sus conciiida 
nos, eii el caso de  seguir violándola y considerán- 
dose superior á ella. 

General Díaz: Pertenecéis niás á la historia que á 
riiestra época. pertenecéis más á la Patria que al 
estreclio círculo de  amigos que os rodea: no  podeis 
encontrar un siicesor más digno de  vos y que  más 
os eiialtezca qiie la LEY. 

Declaráus sil protector y seréis la encariiacióc 
d e  la Patria. 

Declarándola vuestra sucesora, habréis asegu- 
rado definitirameiite el engrandeciiiiietito de la 
Repúl~lica y coronado espléndidaniente viiestra 
obra de pacificación. 

Por último, eii non~hre  de  la Patria 1- de su  his- 
toria, que tendría orgiillo en mostrar viiestro ejem- 
plo couio uiio de  los niás dignos de  ser iiiiitado, 



vuestra vida como uno d e  sus timbres de  gloria 
más  puros, os conjuramos á que, por respeto á 
vuestra gloria y los más caros intereses de la Na-  
ción os pongáis bajo la ley, pues eiitorices yanadie 
se atreverá á vuliierarla y sil imperio se habrá es- 
tablecido perdurablemente, y así legaréis vuestra 
herencia política al pueblo iiiexicaiio, y como su- 
cesor teiidríais al inás digno de  todos: á la LEY. 


